
Aguila Calva, de Fenwick Lansdowne.

Fenwick Lansdowne, desde su mas temprana ninez, empezô 
a combinar su innata habilidad artfstica con su amor por las 
aves. Més tarde esto resultarfa en una feliz combinaciôn ya que 
en los veintitantos anos que ha pasado desde entonces Lans­
downe se ha convertido en uno de los mejores pintores de aves 
que jamâs se hayan conocido. La exactitud anatômica de un 
ornitôlogo y el talento creative de un artista han permitido a 
Fen Lansdowne, como lo dijo un crftico, "transformât el tô- 
pico de la ornitologi'a en una verdadera obra de arte."

Nacido en 1937 en Hong Kong de padres briténicos, James 
Fenwick Lansdowne fue hijo ünico. Cuando la guerra empezô 
en 1940 él y sus padres establecieron su residencia en Victoria, 
Colombia Britânica. Fue ahf donde pasô largos anos de terapia 
y cirugfa para corregir los efectos que le dejô la polio. La pri­
mera parte de su adolescencia la pasô en necesaria réclusion. 
En esa larga época, con la ayuda y ejemplo de su madré Edith, 
dedicada naturalista y consumada artista, Fen Lansdowne em­
pezô a desarrollar un apasionado interés en los pâjaros, la pin- 
tura y el dibujo. Estos pasatiempos juveniles serfan las mayores 
preocupaciones de su ninez y mis tarde lo guiarfan naturalmen- 
te a lo que séria la profesiôn de su vida.

Ahora miembro de la Real Academia de las Artes de Canada, 
Lansdowne nunca tuvo un entrenamiento artistico profesional, 
no obstante empleô très veranos como asistente de laboratorio 
en el Museo de Colombia Britânica, estudiando la anatom ia 
de pâjaros y mamfferos a través de la disecciôn.

En 1956 John Livingston, entonces director de la Sociedad 
Audubon de Canadâ, dijo ya a la sazon entonces que las pintu- 
ras de Lansdowne eran "absolutamente hermosas, tan buenas 
como solo pueden serlo las de un artista entrenado y maduro." 
Cuando Livingston se enterô que eran de un adolescente auto- 
didacta, inmediatamente hizo arreglos para exponer sus traba- 
jos en el Real Museo de Ontario. El trabajo de Lansdowne de 
inmediato recibiô la aclamaciôn de los criticos de arte y natura- 
listas. Como lo expresô Ray Gardner de la revista Maclean's, 
las pinturas de Lansdowne exhiben "una fidelidad que se apega 
a la naturaleza —delinea con precision el vuelo de un pâjaro, 
su postura, anatom fa, color y medio ambiente— pero, sobre 
todo, ha plasmado en sus aves la imaginaciôn de un poeta y la 
mano creative de un artista."

Desde entonces los trabajos de Lansdowne han sido exhibi- 
dos en muchas de las galerias de mâs importancia, incluyendo 
la Tryon en Londres; la Kennedy en Nueva York; el Museo de 
Bellas Artes de Montreal; el Real Museo de Ontario; la Casa 
Audubon en Nueva York; el Laboratorio de Ornitologi'a de la 
Universidad de Cornell; el Museo Nacional de Ciencias Natura- 
les y el Institute Smithsoniano, ambos en Washington, D. C.

Fen Lansdowne realiza extensivas excursiones con el fin de 
familiarizarse con el medio en que viven sus "modelos" y las 
posturas que adoptan. Los plumajes de aves disecadas como 
gufa para el color, textura y detalles, junto con los esbozos 
hechos en el campo y su intimo conocimiento de las aves y los 
parajes en los que habitan, le permiten alcanzar esa perfecciôn 
y meticulosos detalles que le caracterizan. Usa algunas ramas, 
piedras o flores para indicar el medio en que vive su modelo. 
Esta sencillez de diseno, en combinaciôn con la exactitud de 
los detalles, exquisito color, posiciôn y actitud del ave, dan 
como resultado una pintura de una rara belleza e impacto. 
No importa que el modelo sea un âguila o un gorriôn, ahi 
estân como uno los verfa al natural: sin la menor muestra de 
artificialidad.

Las razones de su éxito y supremaefa en su campo de traba­
jo son innumerables, pero destacan su diligencia, destreza, 
percepciôn, tenacidad y la büsqueda de la perfecciôn en el arte.
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For Joanne M. Dale

Quizâ el factor mâs importante sea aquél que résulta mâs obvio 
en sus pinturas: un profundo entusiasmo y respeto por sus 
modelos. Como él mismo dijo: "Hay para mi algo casi mistico 
en las aves, quizâ sea que ellas pueden volar y nosotros los 
humanos no."
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